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FRANCISCO PETRARCA

Corfian los b á rb a ro s  
tiempos de la  Edad Me­
dia: Roma, abandona­
da por sus pontífices, 
que trasladaran á 
Avignon la sede 
apostólica, p r e ­
senciaba conti­
n u a m e n te  las 
t r o p e l ía s ,  las 
violencias y  las 
implacables lu­
chas de Orsinls 
y Colonnas: la 
Italia se hallaba 
dividida en mul­
titud de repúbli­
cas, principados 
y señoríos; e l hier­
ro del feudalismo to­
do lo asolnba, y  el 
culto al génio que se 
levanta sin la fu e r z a  
brutal, parecía absurdo é 
incomprensible. Sin embargo, 
el dia de Pascua de 1341, cubier­

to de roja púrpura, aplaudido y 
agasajado por las muchedum­

bres y  coronado de inmar­
cesible laurel, un hom­

bre recorría la carre­
ra triunfal de los an­
tiguos Césares, y  

era c o n d u c id o  al 
Capitolio, donde 
tantos guerreros 
saborearon l a s  
más celebradas 
g l o r i a s .  Este 
hombre extra­
ordinario, que 
en medio de dis­
cordia tanta ha­

bía c a u tiv a d o  
tantas volunta­

des y  habia uni­
do tantos corazo­

nes en un mismo 
.sentimiento, era un  

hombre de paz, era un 
sacerdote del arte, era 

un poeta. Llamábase Fran­
cisco Petrarca, y  su excep­

cional talento y  su génio extra-

Íl

Praneisco Petrarca.
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ordinario fué tal que acariciado por papas 
y  reyes, por príncipes y  mag-nates, h a lo -  
grado inmortal é imperecedero renombre.

Su cuna fué humilde, sin embargo; su 
padre, notario de la república florentina, 
vivia desterrado en Arezao, y  esperimenta- 
ba todas las miserias que la emigración líe- 
va consigo cuando rió Francisco la luz. El 
mismo dia de su nacimiento, 20 de Julio de 
1304, el autor de sus dias combatía á las 
puertas de Florencia para arrojar del poder 
á sus adversarios, y  rechazado con los su­
yos hubo de resignarse á vivir errante y  
perseguido, acabando por determinaj'se, en 
1311, átrasladar su residenciaáCarpentras 
(Francia), donde su hijo estudió gramática, 
retórica y  dialéctica, bajo la dirección de 
Convenevole da Prato, y  se preparó de esta 
suerte para cursar el Derecho y  la Teología 
en Montpelier, desde 1318 á  1322. ciencias 
que sólo por complacer á su padre cultiva­
ra, y  que nunca le inspiraron entusiasmo.

Dotado de alma sensible y  apasionada, á 
las sutilezas de jurisconsultos y  teólogos 
prefería las dulzuras de la poesía, y  á las 
discusiones escolásticas los discreteos del 
ingónio y  las grandiosidades de los ¡loetas 
clásicos. En vano su padre se oponía, como 
antes se opusiera el de Ovidio, á que rindie­
ra culto á la literatura: áun cuando muer­
to éste, y  obligado por la penuria y  la es­
trechez, se ordenó de prim a tonsura en 1327, 
m uy luego, trasladada su residencia áA vig- 
non , asiento entóuces de la córte poiitilí- 
cia, consagi'ó.se por entero á. la.s musa.s y  se 
dedicó á celebrar la. hermosura de Laura ile 
Noves y  los castísimos amore,s que esta vir­
tuosa dama llegó á inspirarle. En vano se 
esforzó por alejarse de Avignon y  visitó las 
más célebres ciudades y  vivió en Roma ob­
sequiado y  atendido durante algún tiempo, 
su pasiou le arra.-íraba siempre al lugar que 
la seuora de sus pensamientos habitaba, y 
allí compuso los sonetos que han inmortali­
zado su nombre, y  allí residió hasta que el 
Senado romano le llamó para coronarle co­
mo el poeta más ilustre de aquellos tiempos.

Poco después supo que habia muerto ol 
ídolo de su corazón, y  miró amarg-adas sus 
glorias, sobre todo cuando los sucesos polí­
ticos le mostraron la imposibilidad de res­
taurar la grandeza romana y  reconstituir 
la República que domeñara el mundo ente­
ro y  sembró la cirilizaciou y  la cultura

por doquier. Acibarada su existencia por 
los desenga.ños, instalóse en Arqua, cerca 
de Pádua, y  allí, en medio de laboriosos es­
tudios y  de piadosas prácticas, sorprendióle 
la parca el 18 de Julio de 1374, mostrándo­
le la vanidad de las mundanas glorias, si­
quiera mereciese la fama de que goza por 
sus producciones como poeta italiano y  co­
mo poeta latino, y  por su saber y  su erudi­
ción. Estas producciones son; Eime in  vita  
é in. m r te  de mcdona L au ra , los Triunfos, 
A frica , poema latino, E pístola familia/res, 
.égloga, la traducción de la Oriselides, de 
Boccacio, y  varios tratados filosóficos.

EÍ4 g r a n o  m  a r e n a ,
C U E N T O .

a n íi-

. fm /ty iri, ^  Mí?

f v , ^ / e n  M  y77Ví- 
j t  JiaJna

m<7zr m óá^/ihT -fí'xiivyaki U
,e ¿  AiJTy ié  7'm ¿zi j i jc -

.¿¿z Je Jiízp

t i  /ti yu£  í'<gi/¿dj9'á'¿/ai- 

¿!írz¿’/a  niña juyaJja-ene/áim - 
Jî ‘ can/a zire/ia  yue d7^e¿iH ’n^/¿¡ ¿/aya. 

tic  t’icaici ñ  ¡ieoñj/aríc c¿¿ 
ci¿ if y  i/n i/a  ac c/t/í/c/Jcan ayuc/cna/ni- 
y ’ i/n ’/g/iñc yi¿e¿a ínip.ariujiainL .  

-  íiyaÁ acer/a/m anian m uy ./ra m ü  
j/a /u y u e  el.a/'re na ¿a >n¿¿c¿ht, fy a . 

J.aaJiy/a//t>  ay/y/a/a p /a ^rn /a n ria  
//a  //t'y/¿c/¿a nzanJadilñ.
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%í aJU '-iaM ccm i ds ÍA< nin^v h /í- 
athd pknhiíram ^j m irí'dhJí^.^mzrdid- 
dcv mi,J{'Kpr&kp rmtpdeí-
/!ua(y J^¡U j, y  murmura':

~ p ra n a  d a  a ra /iu ^ ^ i^ -d /’ra ^ r  d e  

k T m m ^ A ^ íia J a .d a iU J -u rla 'd c’- 9 lo a

' y  " d  •
p¿¿a midda au la^md-i
d̂a. ̂ nifudí'rrJajiacadparupZí^r d
iaiadiJ, jm ' e l vaJĉ ?- d jum k lurlud.

-  ̂ ñur, JeruT, e^da/nc. úm uehenim- 
aa ̂ ádpd, ija /juiara riar .kJr¿a, /^cm  
if/ua /̂zu^hurfíi Í̂ . .adprjzrr/ui'.

-¿ '̂ ¡dddjiú,Tilda?jimpimiadum’di-
w/ium'radA^ink/tpenle^ difi-edada/- 
jz^ id a  pJuU e h i imruíu-.ade/iiüte a. 
mz laJdpuTuerihvri/ p u id /i. eyeeparudleJ 
dan d id a  dd¡inm a/w paJoajiar. la  id -  
ji^rat ^^nda aü !¿i v-ddoL.

muahaaha aiTadead^i/r^ir'id^
rzuiTzlala Izahá fiued4drdídad¿¿Tnai 
¿le-Tyza inad Za aJcudwr'
puardvzda jjZanaia, /i4zadi drpet 
raid*Ze daídar

-JíkdJzadia leda he/radodan am/m~ 
/urdiddlZa m'?l¿L; nuiak':'dami/raa hii- 
Zú’TUr iHidlada uTih'a.di Zm/uir á d  
dad/v/zi/zacia/i. ^u ¿ ' d  dédda/T^u/y 
a¿ddM  dede.jarm ^raiim drda <í 
kidT<d.da ddd/. -dy/niiif jia h v ,
¿u/ila ram alú, paralajifm o'í/ua^/za'' 
pudra awpht/di'rla ,aam¿üfa. /  ‘ddjrJk 
jiZ a/iéi púapu^z/da ¿ii m i'a,zpk?~hpm 
Mucka-fiar ada; imJíU/YmaJ/u'id/ cdra 
aa/ua/uTih-. ¡f/a darddt /ndud.da jia - - 
ihdar. {ZZa//id/, .f/a/zJiekj.diudikpw  
duiridma/ite u mi /fian/da, <^u/dijip/idk. 
aiJiAi lTlm¡:̂ L p i¿a ,jed^'u lra  dOcdapui\ 
¡f t ’e/ZJedardauunti’ Ja.

. d m jd  púa  Turdejaulm  m Új  pue

//la lrium ' Zapiramdd ú'lerdaJ dU  n a d a j, 
/u/aj el idia ¿a naî idalrapiara IralH^ur 
ji.m  ju  pueridr /riña-.

I I J .

dZ mudiaelia /ida níjudidpryrn/aJ M  
/oda de/dJieútiip p  praak/dju- ¡w n em-
pu/rlaaua/dirjudreeam a/idadapiar d /  a
ujiaj aara/'eJ.pina /a admi/id'o/i-.eamer' 
e/zadapiara hiUdr d j nradaj, p d 'a J -  
ce/uiiem/i JdfiuaJ d  Jea/dzriddddpner 
de/i.aaju-. dpIle.̂ m a/^pu^o.d  
/¿a.plédppa da Pdndit ,e/t. aoM.de liJtad 
humoJ /a/moJaraJ, pd/Z i ¿luz- d a t ddi- ~ 
hidorur-n/naua/uui ydum dkuacrd  
edua t̂aiím lü  k  niñai.

(de cíiTuiIuird^

LOS MEJORES AMIGOS

C anolnslo jí ( l )

«Mi adorada mamá: ¡bendigamos á la Pro­
videncia! ¡ya somos dichosos! ya no nos se­
pararemos m ás, y  es tanta la  alegría que 
inunda mi corazón, que no sé cómo podré 
coordinar mis ideas.

En fin,, mi querida mamá, voy á ver si 
puedo expresarme... ya sabes que te  he ha­
blado de la señora condesa, áquien fui á lle- 
var un corte de vestido que compró en ca­
sa de mi principal: ya sabe.s que se informó 
de mi familia, que me dijo habia conocido 
á papá, que vió tu retrato, y  que me quiso 
dar una cantidad de dinero que j'o rehusé: 
pues b ien , esta mañana vino á casa, pidió 
á mi principal media hora de conversación, 
y  al salir de su despacho, me golpeó la me­
j i l la ,  y  me dijo:

—¡Adiós, Luis! ¡hasta luego!
Salió en su coclie y  de.'apareeió. 
Eutónces me llamó el principal, y  me di­

jo: Luis, óyeme con atención; la señora con­
desa sale dentro de dos dias para Madrid, 
quiere llevarte consigo, volverte al lado de 
tu madre, y  costear allí tus estudios; pero 
yo te he tomado mucho cariño, soy solo en 
el mundo, rico, y  si la carrera del comercio 
no te repug-na demasiado y  quieres perma­
necer conmigo, cuanto tengo será á mi

[1) VésBe lapíj. 2S0.
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muerte para ti... siguiendo este último 
partido, serás rico: accediendo á los deseos 
de la condesa, es probable que no pases 
nunca de una medianía: decídete tú.

Tomé la mano de mi principal y  la besé, 
humedeciéndola con mis lágrimas: ¡a gra­
titud llenaba mi corazón: pero tuve valor 
para contestarle, que su afecto me conmo­
vía  profundamente, pero que tenia una 
irresistible vocación á la carrera en que mi 
padre habia brillado tanto: añadiendo, que

además deseaba estar al lado de mi madre 
y  abuelito.

—Tu madre vendrá aquí y  tu abuelo 
también, dijo mi principal.

—¡Oh, señor! respondí; ni uno ni otro se 
querrán separar de la tumba de mi padre... 
y  además, el cambio de clima y  de alimen­
tos á la edad de mi abuelo, le puede ser muy 
perjudicial... por otro lado, repito que me 
siento irresistiblemente inclinado á la car­
rera de mi padre.

El grano do arena.

—jA la verdad que esa carrera no le  trató 
muy bien! dijo un poco enojado.

—Ya lo sé, señor, respondí; pero la voca­
ción lo compensa todo.

—¿De modo que partirás con la condesa?
—Si V. no se opone, si, señor.
—Desde hoy te espera, pues: v é te , ¡y 

ojalá nunca to arrepientas de lo que hoy 
haces!

—Mi principal, después de decirme estas 
palabras con voz conmovida, me dejó solo: 
yo me retiré muy triste: pero pasada una 
hora vino él á  mi cuarto, y  me dijo:

—Perdóname, hyo mió, la impaciencia de 
esta mañana... tú eres dueño de tu volun­
tad, y  acaso obras como debes... un criado 
va á acompañarte á  casa de la condesa; to­
ma esta pequeña muestra de mi afecto, y  
como recompensa de los meses de trabajo 
que has pasado en mi casa; adiós, y  que 
seas dichoso: no voy á despedirte, porque 
siento demasiado que te separes de mí.

Cuando salió, abrí la cartera que me lia- 
biadado: contenía dos billetes de dos mil 
reales.

Desde casa de la señora condesa te escri­
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bo, pues mañana á la noche salimos para 
esa, y  ya no se separará nunca de tu lado, 
tu hijo que te adora.

Luis.»
XI.

¿Quuién podrá, niños mios, pintar la ale­
gría de toda la fam ilia, al recibir á Luis, 
que llegaba con la condesa?

Todos acompañaron á su casa á esta vir­
tuosa dama, y  ella dió á la madre de Luis 
las más perfectas seguridades para el por­
venir , añadiendo que cuidaría de la madre 
y del hijo, hasta que Luis con su carrera 
terminada pudiera atender á  las necesida­
des de la casa con holgura.

La despedida de los señores de Ciñientes 
y de sus hijos fué mucho menos dolorosa: 
ya dejaban al anciano y  á sus hijos bajo 
una protección segura.

Enriqueta lloró muchísimo al separarse 
de su abuelo, de su tia y  de su primo; pero 
amaba á  sus padres y  á su hermano con la 
mayor ternura, y  no podia separarse de 
ellos.
. Luis, su abuelo y  su madre se instalaron 
en un cuarto segundo de casa de la conde­
sa , y  el amable niño empezó de nuevo sus 
estudios.

Su bienhechora, viuda y  sola, hallo una 
amiga fiel en la amable y  simpática señora 
de La Roca, y  el anciano, que tenia un ca­
rácter a legre, que era muy instruido y  ha­
bia viajado mucho, les hacia también una 
agradable compañía.

Luis acabó su carrera con gran brillan­
tez, y  su abuelo tuvo la dicha de verle con­
ferir la  borla de doctor en medicina, tan  
pronto como su edad lo permitió, colman­
do así sus más caros deseos y  los de su 
madre.

Ocho años más tarde volvieron de Amé­
rica los señores de Cifuentes, ricos, porque 
la suerte ayuda siempre á  los buenos, y  la 
Providencia divina vela por ellos. Enrique­
ta era una hermosa jóven, orgullo de sus 
padres. Antonio habia seguido la carrera 
de ingeniero civil, y  ya la traia terminada.

Enriqueta y  Luis se amaron, y  sus pa­
dres acordaron gustosos su enlace, que se 
verificó con general alegría, y  fué bendeci­
da por el abuelo.

Antouio quedó al lado de sus padres: En­
riqueta se fué á vivir con la madre de su 
esposo, á- la que tanto habia amado siempre.

y  con su abuelo, que la amaba tiernamente.
La condesa se complacía en formar parte 

de aquella amable y  bien unida familia: ella, 
que no la tenia, sabia admirar lo que vale 
la dicha tranquila del hogar doméstico y  los 
goces íntimos que proporciona.

Pronto un hermoso niño vino á alegrar la 
casa. Enriqueta fué m adre, y  al año si­
guiente tuvo una n iñ a , á la que se le puso 
el nombre de A m elia, en memoria á la des­
graciada criatura que habia muerto víctima 
de 6U carácter indómito y  voluntarioso.

¡Con qué cuidado educó la familia á las 
dos tiernas criaturas! Enriqueta sobre todo 
se dedicó á formar el corazón de Amelia , y  
separar de su carácter todos los defectos que 
habia causado la desgracia de su infeliz pri­
ma, y  que estuvieron cerca de causar la su­
ya; en lo que puso más cuidado fué en pre­
caverla del humo de la lisonja y  en hacerla 
tomar horror á las familiaridades de los 
criados.

—Debemos tratarlos bien, Ies decía, por­
que son nuestros hermanos en Dios: debe­
mos interesarnos,por ellos, favorecerlos en 
cuanto podamos, socorrerlos, cuidarlos si 
les felta la salud: pero jamás familiarizar­
nos con ellos, porque eso, hija mia, trae 
muy fatales consecuencias: nos distingue 
de ellos la educación, ese freno saludable 
que nosotros oponemos á nuestras pasiones, 
y  que ellos no pueden oponer á las suyas.

Y sobre todo, hija mia, concluía Enrique­
ta cada vez que dirigía á  su pequeña Ame­
lia estas exhortaciones, sobre todo, no pier­
das jamás la confianza en tu madre: cuón- 
tamelo todo, y  que yo lea en el fondo de tu 
pensamiento para que no pueda extraviarse 
cou malos consejos, y  me sea dado guiarle 
por e l camino de la virtud y  de la religión.

M a r í a ,  d e l  P i l a s  Snroñs,

EL NIÑO Y EL ÁNGEL
—Dígame, abuelita,

¿quién es aquel uiño 
de alitas ta n  blancas 
y de oro vestido, 
que ocupa gozoso, 
eon aire festivo, 
cerca de la  V irgen 
lugar preferido?
— ü n  celeste paje 
es; un  angelito.
—Y ¿qué eon los ángeles?..,
—¿Pues no te  lo han  dicho? 
—Jam ás, abuelita, 
jam ás lo lie sabido.
— Angeles se Uama
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á  unos bellos niños, 
que á  Oíos agradando 
üiciéronse dignos 
de que É l los llam ara 
siendo pequeñitos.
Cerca de su  trono, 
de fúlgido brillo, 
viven, y  alabanzas 
le rinden sum isos.
—Y díme, ¿qué comen 
allí?... ipobrecillos!
—¡Qué comen! ¡pues nada!! 
m anjar esquisito; 
m anjar que no  es dable 
hallarle m ás fino.
P iensa tú  s i es bueno, 
pues que es de Dios mismo 
de quien se alim entan 
los niños benditos.
—Ser ángel quisiera... 
—¿Es cierto, liijo mió? 
—Sí, abuela; ser ángel 
del Dios infinito.
—E s bello, en efecto, 
ta n  grande destino, 
m as sólo le alcanza 
quien le b a  merecido, 
por dócil y  bueno, 
p o r noble y  sum iso.

J .  M a l e t  y  M a ñ o s a s .
Barcelona 1878.

EJEMPLO CÉLEBRE DE AMOR FILIAL

L s  p ieda i) f i l ia l  es  s in  d is p u ta  e l sen* 
t im ie n to  que l ia  p ro d u c id o  loa e icm ploe 
m&s e d if ic a n te s .

Los anales del Japón hacen mención de 
uno de los ejemplos más interesantes del 
amor filial. Una pobre mujer había quedado 
viuda con tres hijos, y  no tenia más medios 
de subsi.stencia que el escaso producto que 
daba de sí el trabajo de los pobres niños. 
Aunque las necesidades de aquella casa m i­
serable fuesen muy limitadas, merced á la 
ingeniosa econom ía, el trabajo de los tres 
jóvenes artesanos era insuficiente para cu­
brirlas. Los tres hermanos profesaban á 
su infeliz madre el más tierno cariño, y  al 
verla casi siempre triste y  llorosa, compren­
dieron que aquellas lágrimas erau hijas de 
una miseria, que se aumentaba de dia en 
dia, á  pesar de todos sus esfuerzos para con- 
trarestarla.

No tardaremos mucho en convencernos 
del dolor que causaría á Io.s tre.s jóvenes la 
tristeza de la madre, cuando sepamos el es­
tremo á que les condujo.

Atrave.^aban todos juntos por una de 
las plazas do la ciudad una mañana tem­
prano , y  vieron un grupo de gentes que 
leían en voz alta un edicto fijado eu una de 
las esquinas. Una vaga curiosidad les hizo

aproximarse á  escuchar el anuncio, y  oye­
ron llenos de júbilo que e l gobierno japonés 
ofrecía una grande recompensa pecuniaria 
á la persona qqe averiguase quién habia si­
do el ladrón de ciertos objetos robados en  
una casa inmediata á la ciudad, pero con la 
condición de presentar á los tribunales la  
persona misma del criminal.

La noticia más placentera no les hubiera 
hecho sonreír con mayor júbilo, porque ¿qué 
significaba paradlos la prisión y  el despre­
cio público, si por este medio lograban ase­
gurar por algún tiempo la subsistencia de 
su madre?

Efectivamente; como si á todos tres les 
hubiese ocurrido en el momento e l mismo 
pensamiento, se mirai'on unos á otros, y  una 
ligera sonrisa les bastó para entenderse. Con 
el fin de que nadie pudiera sospechar lo que 
intentaban, se retiraron del grupo, y  mar­
charon fuera de la ciudad para ponerse de 
acuerdo en lo que pensaban hacer.

Luego que estuvieron bastante retirados 
para no llamar la atención de nadie, propuso 
el mayor que uno de ellos se dejaría hacer 
pasar por el verdadero ladrón de los efectos 
robados, mientras que los otros dos, hacien­
do el papel de aprehensores, le conducirían 
al juez y  recogerían la cantidad ofrecida en 
el edicto para entregarla á su madre y  en­
jugar sus lágrimas.

Todos se ofreciau gustosos á llevar á 
cabo el costoso sacrificio del honor en ob­
sequio de su madre, mediando entre ellos 
acaloradas disputas, y  alegando cada cual 
las más vehementes razones para ser la víc­
tima. Pero no queriendo , ninguno ceder á 
los demás, se acordó echar suertes entre sí. 
El corazón más endurecido se hubiera des­
hecho en lágrimas al ver con qué entusias­
mo deseaba cada uno de ellos para sí la en­
vidiable suerte de ser la victima consagra­
da al amor filial.

La suerte recayó sobre el más joven de 
los tres, el cual, lleno do alegría, se dejó 
atar por sus hermanos, quienes después de 
bien informados de los objetos robados y  de 
haber ideado lo mejor posible las respues­
tas que hiibian de dar para no ser cogidos 
en mentira, le cotidujeron ante el juez con 
una serenidad lieróica.

Interrogado el supuesto reo por el juez, 
contestó aquel con la desenvoltura de un 
criminal;
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—Que él habia sido el autor de aquel 
robo, que los objetos robados los habia ven­
dido á muy bajo precio á un mercader des­
conocido, y  que por consiguiente era escu- 
sado liacer más indagatorias, cuando él, 
que era el reo , sé conformaba con el fallo 
del tribunal.

A esta declaración tan esplicita, y  al pa­
recer tan insolente, el pretendido reo fué 
condenado á la prisión, y  la cantidad ofre­
cida á los aprehensores fué entregada en el 
acto á los dos jóvenes.

Apenas vieron estos en su.s manos las mo­
nedas qu^ les recordaban como á otro Ju­
das el precio de la sangre, los dos herma­
nos contemplaron con horror la situación 
del inoceute y  peligroso abismo á que le 
habia condenado el amor filial. Entonces, 
con el coraaon enternecido y  los ojos llenos 
de lágrimas, buscaron un pretesto para po­
der entrar en la prisión por algunos minu­
tos, permiso que les fué otorg'ado por si esta 
entrevi.sta podia tal vez conducir á mayo­
res declaraciones.

Apenas lograron penetrar en la  prisión, 
y  verse solos con su hermano, se an-ojaron á 
sq cuello,con la mayor ternura, pidiéndole 
pe*->lou y  derramando abundantes lágrimas.

Si carcelero, que era hombre viejo y  es- 
perimeuVado, no dejó de estraüar la facili­
dad con que el jóven reo habia declarado 
su delito y  el deseo con que sus dos delato­
res solicitaron verlo; y  temiéndose alguna 
trama de grandes consecuencias, quiso ver 
si podia averiguar los moi ivos de la estra- 
ña conducta de aquella gente. Para conse­
guirlo, fingió retirarse para dejarlos solos, 
y  acercándose después sin ser notado en la  
oscuridad del calabozo, quedó sorprendido 
al ver entre el ladrón y  los delatoie.s la es­
cena (pie acabamos de referir. Inmediata­
mente corrió á dar parto al magistrado de 
lo que acababa de preser¡oiar, y éste  le  en­
cargó que lio perdiera un punto de la  vista 
á los delatores, siguiéndoles después que 
salieran do la cárcel hasta que hubiera des­
cubierto todo lo (pie pudiese en averigua­
ción de un hecho tan singular.

Asi lo verificó el carcelero, y  pocas hora.s 
después volvió á la pre.sencia del magis­
trado para decirlo que lo habia averiguado 
todo con la mayor facilidad; que aquellos 
dos jóvenes habían caminado basta .salir 
fuera de la ciudad, donde habían eutrado

en una casa baja, de pobre aspecto; que 
habiéndose quedado á la puerta con el ob­
jeto de escuchar lo que pasaba dentro, para 
lo que le favoreció el mal estado de In puer­
ta, llena de enormes hendiduras, habia oído 
á los dos jóvenes referir á una mujer, á 
quien llamaban madre, todo lo sucedido 
con su jóven hermano, y  que la pobre mu­
jer quedaba dando grandes gritos, ordenan­
do á sus hijos que devolviesen inmediata­
mente aquel dinero á la  justicia y  volviesen  
á traerle á su h ijo , pues quería mejor pe­
recer de hambre que conservar la vida á 
precio de la libertad y  el honor de su hijo 
inocente.

El magistrado, que apenas podia conce­
bir aquel prodigio de piedad filial, hizo ve­
nir (le nuevo al prisionero, le interrogó re- 
]jetidas veces sobre los objetos robados y  
sobre ima porción de circunstancias relati­
vas á la manera y  modo de que se valió 
para cometer e l d elito ; le  amenazó con los 
más crueles tormentos y  con las más afren­
tosas penas si no decía la verdad; pero el 
jóven pensaba en su madre y  permanecía 
inflexible en su confesión.

—¡Jóven virtuosol esclamó el magistrado 
echándole los brazos al cuello y  entusias­
mado de ver tan noble heroísmo; vuestra 
admirable abnegación no puede quedar 
oculta... sois libre, porque sois inocente... 
venid... venid conmigo; yo haré que podáis 
abrazar á vuestra madre con mejores espe­
ranzas para el porvenir.

El magistrado le  condujo acto continuo 
á la presencia del emperador, que admirado 
de una acción tan heróica, quiso ver á los 
tres hermanos, á quienes colmó de benefi­
cios, asignando á cada uno una pensión 
vitalicia, y  aumentando considerablemente 
la del más jóven en recompensa de sii va­
lor en la penosa prueba que le habia im­
puesto el amor filial.

R o b u b t l a n a  A r m iñ o .

SECCION DE LABORES
DIBUJOS PAKA BORDADOS

INDICACION DE LA LÁMINA DB LA pAO. 2 8 8 .

Núm. 1.—Escudos para pañuelo.
Núm. —Caprichos para idem.
Núm. Principio de u d  a b e c e d a r i o  

blanca.
L etras sueltas.

Madrid; Imprenta y lits^aíia  de 5. Uomalcí. SiWa. 12.

|m ra ropa
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